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			Prólogo


			


			


			«Que Dios nos libre de un prólogo largo», sentenció Quevedo con su inconfundible ingenio, y aunque esta advertencia pueda resultar paradójica al inicio de un texto introductorio, su sentido es claro: la mejor presentación de un libro es aquella que, sin extenderse en demasía, logra ensalzar su valor y utilidad. Este manual para autodidactas es, sin lugar a dudas, un libro oportuno y necesario, pues no solo desafía la aparente contradicción de ofrecer una guía a quienes buscan aprender por sí mismos, sino que también reivindica la esencia del conocimiento libre y no necesariamente reglado.


			Podría parecer contradictorio escribir un manual para el autodidacta, del mismo modo que podría considerarse innecesario un mapa para el viajero solitario que se ufana en encontrar su propio camino. Pero si algo ha demostrado la historia del pensamiento es que la verdadera independencia intelectual no excluye el aprovechamiento de las enseñanzas ajenas, sino que las absorbe, las cuestiona y las enriquece. En este sentido, este libro no pretende dictar reglas ni imponer métodos inamovibles, sino ofrecer herramientas, ideas y estrategias que permitan al lector convertirse en arquitecto de su propio aprendizaje.


			Desde tiempos inmemoriales, la figura del autodidacta ha despertado admiración y escepticismo a partes iguales. En un mundo dominado por la formación reglada, por currículos preestablecidos y títulos que validan oficialmente el conocimiento, el autodidacta es, en muchos casos, un marginado intelectual, una rara avis que se abre paso en un ecosistema educativo que tiende a desconfiar de aquellos que no han seguido el camino convencional. No obstante, la historia está repleta de mentes brillantes que desafiaron los sistemas establecidos y lograron hitos inigualables en las más diversas disciplinas: Leonardo da Vinci, Nikola Tesla, Virginia Woolf, y tantos otros, fueron autodidactas en gran medida, y su legado demuestra que el aprendizaje no es patrimonio exclusivo de las instituciones académicas.


			Estas páginas tienen la virtud de integrar un enfoque multidisciplinar que trasciende la simple adquisición de conocimientos. No se limita a enumerar recursos ni a esbozar técnicas de estudio, sino que profundiza en los principios psicológicos, filosóficos y prácticos que subyacen al acto de aprender. Explora, con rigor y amenidad, la relación entre el autodidactismo y la neurociencia, analiza las ventajas y desventajas de la educación formal, y reflexiona sobre el pensamiento crítico, la creatividad y la disciplina personal, elementos todos ellos fundamentales en la formación de un espíritu libre y autónomo.


			La lectura, la escritura, la conversación, la observación y la experimentación son algunas de las herramientas esenciales que este libro pone en valor. Especialmente destacable es el capítulo dedicado a la lectura, donde se expone cómo el acto de leer no solo es una vía de acceso al conocimiento, sino un medio para desarrollar el pensamiento crítico. El autor analiza cómo la proliferación de información en internet ha reducido la capacidad de lectura profunda y ofrece estrategias para recuperar la concentración y la capacidad de análisis. Asimismo, el capítulo sobre «Pensar despacio» invita a la reflexión pausada y meticulosa, en contraste con la rapidez vertiginosa con la que se consumen datos en la actualidad.


			Aprender a aprender, en definitiva, es el verdadero arte que todo autodidacta debe dominar, y en estas páginas se hallan las claves para lograrlo. Al lector le aguarda una guía perspicaz y bien documentada, capaz de estimular la curiosidad y el deseo de saber sin imponer verdades absolutas. En un tiempo donde la información fluye en torrentes inagotables, pero el conocimiento sigue siendo un bien escaso, esta obra es un faro en la bruma de la ignorancia complaciente.


			Si algo puede garantizar este libro es que, tras su lectura, el lector no será el mismo. Se habrá sumergido en una reflexión profunda sobre el significado del aprendizaje y, quizá, habrá hallado el impulso necesario para emprender su propio camino de formación. Porque ser autodidacta no significa aprender en soledad, sino aprender con libertad.


			



			Ángeles López, escritora y editora.


		


	

		

			


			Aprendizaje y neurociencia


			


			


			Gracias al Proyecto BRAIN,1 que lleva desde 2013 investigando el cerebro humano a través del avance de las neurotecnologías innovadoras, conocemos cada vez con mayor detalle el funcionamiento del cerebro. Se ha descubierto, por ejemplo, que este tiene más de tres mil tipos de neuronas y células gliales distintas y se ha podido cartografiar las diversas regiones cerebrales, evaluando las diferencias entre las de personas distintas, estudiar cómo evoluciona el cerebro desde la etapa prenatal hasta la edad adulta y comparar el cerebro humano con los de otras especies.2 


			Que los niños aprenden más en cantidad y rapidez que los adultos es algo que siempre se ha sabido, aunque no ha sido hasta hace poco que la ciencia ha logrado descubrir la clave. Según una investigación de neurocientíficos de la Universidad de Brown (EE. UU.) publicada en la revista Current Biology en diciembre de 2022, la clave se llama GABA (siglas en inglés del ácido gamma-aminobutírico), un neurotransmisor que desempeña un papel fundamental en el momento de estabilizar todo aquello que aprendemos. Los retos de aprendizaje provocan que el cerebro de los niños genere un aumento rápido de los niveles de este neurotransmisor, mientras que en los adultos la concentración de esta molécula es estable.3 El cerebro del niño al nacer tiene un 40 % de las neuronas que tendrá en edad adulta y durante los primeros cinco años de vida triplicará su tamaño y peso. A los seis años ya tiene casi todas las neuronas que utilizará durante el resto de su vida, si bien seguirá desarrollando la capacidad de crear nuevas conexiones neuronales.4


			El neurotransmisor GABA está ampliamente distribuido en las neuronas del córtex cerebral, las cuales lo utilizan a la hora de comunicarse entre sí a través de los espacios sinápticos. Su función es inhibitoria, ayudando a controlar el miedo y la ansiedad cuando las neuronas se sobreexcitan.5 


			El aprendizaje es innato en los niños, pero su desarrollo depende del entorno. Si los bebés no utilizan las partes de su cerebro que activan determinadas facultades, no desarrollarán los circuitos necesarios para reforzarlas y perfeccionarlas. Esto sirve tanto para el aprendizaje del lenguaje como de la lectura o de la empatía.6 Las emociones son importantes en el proceso de aprendizaje, siendo la motivación un elemento decisivo.
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			El estudio del cerebro humano ha descubierto importante información acerca de cómo aprendemos, llegándose a la conclusión de que el aprendizaje puede inferir cambios neurofisiológicos, también entre adultos. «El aprendizaje esencialmente comprende cambios y conexiones: la liberación de neurotransmisores en la sinapsis puede alterarse, o las conexiones entre neuronas pueden reforzarse o debilitarse. El éxito de la enseñanza afecta directamente las funciones del cerebro modificando, variando las conexiones […], la mayor parte del tiempo el cerebro lleva a cabo sus conexiones de una manera que podríamos llamar aceptable o satisfactoria, pero cuando las conexiones cambian, la personalidad también puede cambiar; si el yo puede desarmarse por las experiencias que modifican las conexiones, también puede volver a armarse por las experiencias que establece, o cambiar o renovar las conexiones».7


			


			

				

						1	Brain Research thorough Advancing Innovative Neurotechnologies (BRAIN, cerebro en inglés) es un proyecto ideado por el neurobiólogo español Rafael Yuste, que tuvo el apoyo del presidente de los Estados Unidos, Barack Obama, por lo que recibe financiación de varias agencias federales estadounidenses, así como diversas fundaciones privadas.



						2	CORBELLA, Josep. «El atlas más detallado del cerebro humano abre una nueva era en la neurociencia». La Vanguardia, 12 octubre 2023. Las células gliales son las encargadas de mantener y complementar a las neuronas. https://www.lavanguardia.com/ciencia/20231012/9294670/atlas-mas-detallado-cerebro-humano-abre-nueva-neurociencia.html 



						3	FRANK, Sebastian M., BECKER, Markus, QI, Andrea, GEIGER, Patricia, FRANK, Ulrike I., ROSEDAHL, Luke A., MALLONI, Wilhelm M., SASAKI, Yuka, GREENLEE, Mark W. y WATANABE, Takeo. «Efficient learning in children with rapid GABA boosting during and after training». Current Biology, 5 diciembre 2022. https://www.cell.com/current-biology/pdfExtended/S0960-9822(22)01629-3 / SÁEZ, Cristina. «Los científicos descubren por qué los niños aprenden mucho más rápido que los adultos». La Vanguardia, 15 noviembre 2022 / laSexta.com. Europa Press: https://www.lasexta.com/noticias/ciencia-tecnologia/aprenden-adultos-mas-rapido-que-ninos-estudio-afirma-explica-razon_202211156373bc9d24a04a0001d2fecd.html 



						4	ROJAS MARCOS, Luis. Somos lo que hablamos. Barcelona, 2019, p. 64 / BUENO, David. Educa tu cerebro. Barcelona, 2024, pp. 85-86.



						5	GARCÍA-ALLEN, Jonathan. «GABA (neurotransmisor): qué es y qué función desempeña en el cerebro». Psicología y Mente, 21 abril 2016, https://psicologiaymente.com/neurociencias/gaba-neurotransmisor



						6	Cf. TURKLE, Sherry. En defensa de la conversación. El poder de la conversación en la era digital. Barcelona, 2017, pp. 128, 133-134, 199.



						7	BARRERA, María Laura de la y DONOLO, Danilo. «Neurociencias y su importancia en contextos de aprendizaje». Revista Digital Universitaria, 10 de abril de 2009, vol. 10, n.º 4, https://www.revista.unam.mx/vol.10/num4/art20/int20-4.htm#up 



				


			


		


	

		

			


			Formación reglada


			


			


			¿Es lo mismo enseñar que educar? A simple vista parecen sinónimos; sin embargo, tienen matices diferenciadores relevantes. Enseñar es instruir en el uso de una herramienta o de una técnica, mientras que educar es desarrollar las facultades intelectuales y morales de quien aprende. Más completa parece la definición de formar o formarse en su cuarta acepción académica: «Preparar intelectual, moral o profesionalmente a una persona o a un grupo de personas».


			La educación ha tenido diferentes conceptos y modos de aplicación a lo largo de la historia, dependiendo del lugar y de la civilización de que se trate. En Europa, el tipo de educación que se extendió con mayor éxito durante siglos fue la heredera de la paideía griega, de donde procede la actual paidología o ciencia que estudia al ser humano en su estado de desarrollo infantil y juvenil, diferente y complementaria de la pedagogía, que estudia los procesos de enseñanza y aprendizaje de los estudiantes. 


			El modelo homérico de la educación, reservada para la élite social, fue democratizado por Hesíodo, quien la extendió al conjunto de los ciudadanos. Se creó una sistematización de las materias que se debían enseñar, distribuidas en varias etapas consecutivas, desde los siete años de edad (que el niño recibía educación en casa), hasta los veinte años, pasando por una educación en la escuela elemental hasta los catorce y, a partir de los quince, que aprendía contenidos más amplios y complejos. Esta paidología influyó determinantemente en la humanitas o educación romana.8


			Durante la Edad Media la educación volvió a limitarse a las clases más altas de la sociedad, además de a los clérigos. Se impartía inicialmente en las escuelas de los monasterios y consistía básicamente en la mnemotecnia y la disciplina. Aunque Carlomagno (742-814) abrió las escuelas a todos los niños, no solo a los aristócratas y a los futuros religiosos, los humildes continuaron sin tener acceso a la enseñanza superior. Los estudios más elementales seguían siendo impartidos por frailes de manera gratuita, consistentes en lecciones orales principalmente de religión. En general no se enseñaba a leer ni a escribir. Solo a los hijos de nobles, a los que iban a seguir una vida monástica y aquellos, pocos, que mostraban especiales aptitudes para aprender, se les enseñaba a leer y a escribir en latín. Los estudios superiores, pues, estaban reservados para estos últimos y se impartían en las escuelas que dependían de las catedrales. Los estudiantes de familias ricas y nobles pagaban a sus maestros, mientras que los estudiantes de familias pobres disfrutaban de una especie de beca y casi siempre eran guiados hacia la vida eclesiástica.


			De estas escuelas catedralicias surgieron en el siglo XII las universidades y, con el Renacimiento, apareció el humanismo pedagógico. Pero la formación del discípulo continuaría basándose en la transmisión de la cultura recibida de las generaciones anteriores, especialmente de los saberes clásicos, filtrados convenientemente por la religión cristiana. Bajo el criterio de los pedagogos humanistas se establecieron los gimnasios (institutos o liceos) en las ciudades y las academias provinciales, que complementaban los estudios recibidos por los niños en la escuela maternal, que se seguía dando en los hogares familiares.
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			Paralelamente existía la enseñanza gremial. Corporación nacida en la antigüedad, el gremio reunía a maestros, oficiales y aprendices de un mismo oficio, que en la Edad Media se consolidó como una alternativa profesional a la enseñanza académica. Regidos por ordenanzas propias, cada gremio establecía los derechos y las obligaciones de sus miembros desde que ingresaban como aprendices. A cambio de obediencia, fidelidad y trabajo, estos recibían de sus maestros manutención, adiestramiento y cierta compensación económica. Algunos grandes artistas del Renacimiento no estudiaron en universidades, seminarios o demás centros educativos superiores, pero fueron educados por sus maestros, siguiendo el sistema establecido por su respectivo gremio. Un ejemplo lo tenemos en Leonardo da Vinci. Se formó en el taller de Verrocchio durante su juventud, donde no solo aprendió a pintar, sino también recibió nociones de química, metalurgia, mecánica, escultura, carpintería, aritmética. Cuando tenía veinte años fue registrado en el Libro rojo del Gremio de San Lucas de Florencia, al que pertenecían artistas y médicos. Como no recibió estudios académicos, ¿podemos considerarle autodidacta? Teniendo en cuenta que la educación gremial que recibió debió de ser bastante completa, no parece el caso de quien se autoeducó, si bien es cierto que durante su vida estudió, investigó y perfeccionó sus conocimientos por su cuenta. En cualquier caso, es oportuno establecer una fecha aproximada a partir de la cual podemos hablar del autodidactismo tal como lo entendemos ahora; y esta podría ser el inicio de la Edad Moderna.


			La enseñanza tradicional, formal o reglada que se imparte en instituciones públicas, concertadas o privadas, reguladas por el Ministerio correspondiente, ha cosechado a lo largo del tiempo infinidad de críticas: desde la carencia de calidad y eficiencia hasta la alta tasa de fracaso escolar, pasando por la desmotivación de profesores y alumnos, el fomento de actitudes pasivas, de limitar la formación a la suma de influencias sobre un individuo o la falta de estímulo al sentido crítico y la iniciativa propia.


			Estas críticas vienen arrastrándose desde hace siglos:


			No aprendemos gracias a la escuela, sino gracias a la vida.9


			Toda la instrucción posible se adquiere con la vida y no con la escuela.10


			Es en la escuela donde se comienza a dejar de ser uno mismo.11


			Es casi un milagro que los modernos métodos de enseñanza no hayan estrangulado ya la sagrada curiosidad de la investigación, pues aparte de estímulo, esta delicada planta que es la curiosidad necesita sobre todo libertad.12


			Desde la UNESCO se han divulgado varios informes durante los últimos años relacionados con la necesidad de reorientar la enseñanza conforme a los cambios sociales, culturales y tecnológicos que tan rápidamente se están produciendo en el mundo (Aprender a ser: la educación del futuro, 1972; La educación encierra un tesoro, 1996; Replantear la educación, 2015). En estos informes se propone una reorientación encaminada a la convergencia entre el aprendizaje intencionado y el autónomo.13


			AUTOAPRENDIZAJE EN LA ENSEÑANZA REGLADA


			Para José Bahamón, esta reorientación de la enseñanza plantea a las instituciones de la educación una nueva meta: «Formar individuos autónomos, capaces de adquirir información por su cuenta, de juzgar la validez de dicha información y hacer, a partir de ella, inferencias racionales, lógicas y coherentes»; es decir, la dotación a los estudiantes de capacidades intelectuales tales como el aprendizaje individual permanente.14 El psicólogo Robert J. Sternberg coincide en que «la enseñanza no debe limitarse a la transmisión de conocimientos, sino insistir en el desarrollo integral de la inteligencia». Una inteligencia que distingue tres tipos: analítica, creativa y práctica, por lo que cree que lo ideal es «una combinación de todas. Usas la creatividad para generar ideas, pero todo el mundo tiene malas ideas, ¡hasta Einstein!, y necesitas habilidades analíticas para discernir si son buenas. Pero también se necesitan habilidades prácticas para comunicar las ideas de una manera que la gente pueda entender».15 La teoría de las inteligencias múltiples fue planteada al inicio de la década de 1980 por el psicólogo estadounidense Howard Gardner como contrapeso al paradigma de una inteligencia única. Propuso ocho tipos de inteligencia: lingüística, lógico-matemática, espacial, musical, corporal-cinestésica, intrapersonal, interpersonal y naturalista.16 Pero, si bien psicológicamente esta teoría puede ayudar a comprender la complejidad de la inteligencia humana, lo cierto es que no ha sido ratificada neurocientíficamente. «El cerebro funciona como un todo integrado, de modo que no es realista describir la inteligencia como un conjunto parcelado de características independientes», afirma el genetista David Bueno.17


			Uno de los principales obstáculos que presenta la educación reglada es que todos los alumnos están obligados a aprender las mismas materias y al mismo ritmo. Es por ello que cada vez hay más defensores del autoaprendizaje como complemento a la educación formal, instando a los profesores a que se involucren en la enseñanza del autoaprendizaje del alumnado, así como en un mayor proceso de motivación del mismo.


			En una clara apuesta por la enseñanza del autoaprendizaje, Nancie Atwell, ganadora del Global Teacher Prize, premio considerado como el Nobel de la enseñanza y dotado con un millón de dólares, fundó en 1990 el Centro para la Enseñanza y el Aprendizaje en Edgecomb (EE. UU.). En su método de enseñanza no hay exámenes y los niños deciden sobre qué materias profundizar. Los alumnos eligen los libros que quieren leer y los temas sobre los que quieren escribir. En los de grados superiores leen más de cuarenta libros al año.18


			Sin embargo, a pesar de que las ventajas que supone el autoaprendizaje en la enseñanza reglada son evidentes (fomentar la curiosidad, la investigación, la disciplina y la autoestima), la mayoría de los padres y de los centros de educación se muestran aún remisos a aceptarlo, atrincherados en una rigidez académica a todas luces obsoleta.


			Desafortunadamente son todavía muchos los profesores que siguen prefiriendo la enseñanza memorística y los exámenes objetivos, desechando el fomento de la reflexión y la investigación en el estudiante, así como la implantación de evaluaciones individuales y a libro u ordenador abierto.


			



			Cuando estudié sexto de bachillerato y el curso de orientación universitaria en un internado madrileño, allá por los primeros años de la década de 1970, recuerdo con cariño que tuve un profesor que nos impartió a mis compañeros y a mí clases de Filosofía e Historia del Arte. Se llamaba Trinidad. A diferencia de todos los demás profesores que había tenido antes y de los que tuve entonces, don Trinidad se quejaba de que nos obligaran a estudiar a las siete y media de la mañana porque decía que, a esa hora y a nuestra edad, lo recomendable era que estuviéramos durmiendo. Sesentón, delgado, canoso y de voz grave, muchas mañanas lo primero que hacía al entrar en el aula era abrir una ventana y, mirando al exterior con los brazos abiertos, clamaba: «¡Oh, sol, yo te saludo! Concédenos un día sano, amable, rico en sabiduría y amistad». Por supuesto el saludo cambiaba a veces y rogaba otros dones, siempre de ese estilo. Casi nunca aludía en sus clases a los libros de texto, que nos dejaba consultar libremente cuando se veía obligado a someternos a un examen por imperativo de la dirección del centro. Así descubrí que sus plegarias matutinas eran un remedo más o menos espontáneo, siempre simpático, de la plegaria de Sócrates que Platón escribió en Fedro: «Oh, Pan querido, y demás dioses de este lugar, concededme el ser bello en mi interior. Y que cuanto tengo al exterior sea amigo de lo que hay dentro de mí. Ojalá considere rico al sabio, y sea el total de mi dinero lo que nadie, sino el hombre moderado puede llevarse consigo o transportar. ¿Necesitamos pedir algo más, Fedro? A mí lo que he suplicado me basta».
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			En una de las pocas fotografías que conservo de mi paso por aquel internado aparece don Trinidad rodeado por multitud de rostros jóvenes, risueños, agradecidos.


			Muchos años después, mis labios forjaron una sonrisa nostálgica al leer la siguiente frase: «Si preguntas a aquellas personas que han estudiado durante toda su vida de dónde procede su pasión por aprender, generalmente hablan de un profesor que los inspiró y los marcó profundamente».19


			UNIVERSIDAD


			De las escuelas catedralicias medievales surgieron las universidades europeas en el siglo XII. 


			Considerando que la mujer tuvo vetado su ingreso a la universidad hasta hace relativamente poco, resulta curioso y hasta paradójico que la universidad más antigua que todavía funciona en el mundo la fundara una mujer, y musulmana, además. Fatima al-Fihri (800-880), hija de un rico comerciante de Kairuán o Qayrawán (actual Túnez), se mudó con su familia a Fez cuando su padre fue desterrado. Llegaron con lo poco que no les fue confiscado y abrieron un comercio con el que volvieron a hacer fortuna. Tras la muerte de su padre y de su esposo, junto con su hermana Mariam, Fatima decidió usar la herencia para crear un lugar de enseñanza a los jóvenes. Así, en el año 859, empezó la construcción, que duraría dos años, de una mezquita y una madrasa con una humilde biblioteca en la que, además del Corán, se enseñaba lingüística, gramática, derecho, música, medicina y astronomía, convirtiéndose en poco tiempo en una institución mundialmente famosa. En la actualidad, esta universidad se encuentra en el corazón de la medina de Fez y está considerada por la UNESCO como la más antigua del mundo que sigue en funcionamiento. Existieron otros centros de enseñanza similares más antiguos, como el de Taxila (actual Pakistán), centro de enseñanza hinduista y budista entre el siglo V a. C. y el II d. C., reabierto en el siglo XX como Universidad de Ingeniería; o el de Nalanda (la India), ilustre centro de enseñanza entre los siglos V y XII d. C., con unos 2.000 profesores y 10.000 estudiantes, que atrajo a académicos de China, Corea, Japón, Tíbet, Mongolia, Turquía y otros países asiáticos, que fue reabierta como universidad en 2006; o como las aún más antiguas escuelas de escribas sumerias, las edubas, existentes en Mesopotamia durante el último tercio o principios del segundo milenio a. C. En cualquier caso, la fasí Universidad de Al Qarawiyyin fue creada 230 años antes de la fundación de la primera universidad europea, la de Bolonia (1088), y 360 años antes que la española de Salamanca (1218).
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			Importancia del título académico oficial


			



			Durante los últimos siglos, estudiar y graduarse en una universidad ha servido para adquirir unos conocimientos básicos e impuestos, relacionarse con personas que pueden ayudar para encontrar o desarrollar un trabajo y, por supuesto, para obtener un título que valida los conocimientos adquiridos.


			Pero el conocimiento adquirido en las facultades queda obsoleto con mayor o menor rapidez, según la materia estudiada, debido al trepidante avance que se produce sobre todo en ciencia y tecnología.


			Los graduados tienen poca o ninguna mejora en habilidades de pensamiento crítico. Según un estudio elaborado por el College Learning Assessment Plus (CLA+), realizado en más de doscientas universidades estadounidenses, «en algunas de las universidades de referencia más prestigiosas, los resultados del examen indican que el graduado medio muestra poca o ninguna mejora en pensamiento crítico a lo largo de cuatro años». Por lo que muchos de estos estudiantes universitarios no están aprendiendo en realidad habilidades valiosas de cara al mercado laboral. En consecuencia, según Jonathan Newman, del Mises Institute, «los empresarios están empezando a desconsiderar también la señal de la licenciatura. A Google, por ejemplo, no le importa si los potenciales contratados tienen un grado universitario. Prefieren otras credenciales académicas en busca de otras características que predigan mejor el rendimiento laboral».20


			«Un título no es suficiente para aprender a programar».21


			A pesar de todo, apenas sí se percibe un ápice de autocrítica en la universidad española. La endogamia endémica que padece la mayor parte del profesorado universitario desde hace muchas décadas les obliga a vivir en un mundo hermético y cada vez más despegado de la realidad social y laboral. «La endogamia de la universidad española todavía pesa demasiado», ha reconocido Ana Crespo, presidenta de la Real Academia de Ciencias,22 y el catedrático de Ciencias Políticas y de la Administración de la Universidad Pompeu Fabra de Barcelona, Carles Ramió, autor del ensayo La universidad, en la encrucijada (2023), advierte de la amenaza de que la universidad española se convierta en algo marginal, debido a que no ha cambiado en setecientos años. «El Ministerio de Educación va a terminar haciendo títulos sin las universidades. Se va a cansar de que el 50 % de los profesores tengan que ser doctores» por imposición de las universidades. A las empresas españolas no les gusta el perfil actual de titulado y están preparándose, como algunas extranjeras, a tener su propia universidad. Fundación Telefónica, por ejemplo, lleva desde 2019 abriendo Campus 42 en distintas poblaciones españolas para formar programadores de manera gratuita. Basada en la filosofía de aprender a aprender, el único requisito para inscribirse es tener más de dieciocho años. No son necesarias titulaciones ni formación previa. «Estas universidades van a terminar acreditadas por Educación». Los títulos extendidos por estas instituciones conseguirán «cierta oficialización de la Administración y, si no, los oficializará el mercado. Con lo cual, si el mercado reconoce a otros lo mismo o más, tener el título universitario solo va a servir para ser funcionario». En cuanto a la alta tasa de abandono universitario en el primer curso, Ramió apunta como una de las principales causas a que los mejores profesores se reservan para dar clases en los últimos cursos. «Creo que en muchas ocasiones no es que los alumnos se hayan equivocado de carrera, es que no hemos sido capaces de que se enamoren de la materia. Y eso solo se consigue con los mejores espadas, pero estos se piden másteres, que son clases muy especializadas. Los buenos se escapan porque tienen poder interno. El incentivo siempre es dar menos clase, parece que sea una condena».23


			Por otra parte, existe en el ámbito universitario una diferencia importante entre las entidades públicas y privadas. Mientras las universidades públicas pueden servir de ascensor social y garantizan las mismas posibilidades para todos los estudiantes, las privadas se convierten en centros elitistas que aseguran titulación a cambio de dinero. Como negocio rentable que es, la educación universitaria ha ganado el interés de fondos de inversión (como la gestora británica de capital riesgo CVC, que compró la Universidad Alfonso X el Sabio en 2019 por más de mil millones de euros, o el sueco EQT, que compró en abril de 2024 la Universidad Europea de Madrid y la valoró por 2.200 millones). Y cada vez son más: desde 1998 se han creado 30 universidades privadas y ninguna pública en España. A mediados de 2024 ya hay 43 y están proyectadas otras nueve. Algunas están reconocidas como universidades chiringuitos (creadas desde el funcionalismo y el pragmatismo del neocapitalismo mercantil), cuyos títulos valen oficialmente lo mismo que los de las universidades más prestigiosas, si bien los empleadores suelen distinguirlas.24


			 Como veremos, cada vez surgen más posibilidades de trabajar por cuenta propia o encontrar un buen empleo sin necesidad de tener un título universitario, pero seguirá habiendo nichos de trabajo en los que esta titulación será obligatoria. Otra cosa es que todos los que tienen un título universitario sean buenos profesionales.


			La mayor parte de lo que aprendí en Cambridge tuve que desaprenderlo penosamente más adelante. En conjunto, lo que aprendí por mi propia cuenta en una vieja biblioteca ha resultado más sólido.25


			Ahora soy catedrático de «(Sociología) Métodos y técnicas de investigación social». Lo de «(Sociología)» lo metieron de clavo. Sin dejar de enseñar lo que sé —«Métodos y técnicas de investigación social»—, puedo enseñar también lo que no sé —«(Sociología)»—. Para eso tengo el título. El que sabe no necesita título. El título garantiza el saber del que no sabe.26


			En el transcurso de los dos últimos siglos fueron regulándose algunas profesiones con el objetivo de garantizar la protección de la ciudadanía que recibe estos servicios profesionales. Para ello, se prohíbe por ley ejercer algunos trabajos si no se cumple con unas condiciones determinadas, que casi siempre suelen ser la acreditación de unos estudios oficiales. Así fue como, por ejemplo, los curanderos, barberos-cirujanos, herbolarios-boticarios y parteras se vieron obligados a dejar de ejercer la medicina, enfermería y la farmacología, si carecían del título académico correspondiente. Lo mismo sucedió con otras profesiones tales como la abogacía, la arquitectura o la ingeniería. La regulación de una profesión es competencia de cada país. Pero como no todas aquellas personas experimentadas en profesiones repentinamente regularizadas pudieron obtener la titulación específica requerida por razones diversas, a lo largo de la historia se han dado casos de abandono lamentables. Por ejemplo, el de James Derham, un esclavo liberto estadounidense que aprendió medicina y la practicó durante años, salvando innumerables vidas (sobre todo durante la epidemia de fiebre amarilla que padeció Nueva Orleans en 1789) y que hubo de abandonar la práctica de la medicina porque fue promulgada la ley que regulaba la profesión, haciendo imprescindible para ejercerla la obtención de un título tras pasar por la universidad, algo imposible de conseguir para Derham por ser afroamericano.


			Si bien es razonable exigir la acreditación de unos conocimientos mínimos para ejercer ciertas profesiones, no resulta tan justificado la obligación de colegiarse. Herederos de los gremios medievales, los colegios profesionales fueron creados para llevar a cabo supuestamente un control independiente e imparcial de la actividad profesional que permita a la ciudadanía ejercer sus derechos con plenas garantías, además de asesorar a los propios profesionales. Pero, en realidad, este control oneroso de la actividad profesional debería recaer exclusivamente en el Estado y de manera gratuita. 


			En cuanto a la obligación de acreditar los conocimientos sobre una profesión para poder ejercerla mediante titulación oficial, el Real Decreto 967/2014, de 21 de noviembre, establece las siguientes profesiones: médico, veterinario, enfermero, fisioterapeuta, dentista, farmacéutico, logopeda, óptico-optometrista, podólogo, terapeuta ocupacional, dietista nutricionista, psicólogo general sanitario, ingeniero de caminos, de minas, industrial, aeronáutico, agrónomo, de montes, naval y oceánico, de telecomunicación, arquitecto, ingeniero técnico de minas, obras públicas, aeronáutico, agrícola, forestal, naval, industrial, de telecomunicación, topografía, arquitecto técnico, maestro en educación infantil y primaria, profesor de educación secundaria obligatoria y bachillerato, formación profesional y enseñanza de idiomas, abogado, procurador de los tribunales.


			A pesar de no estar reguladas, para ejercer muchas otras profesiones se ha venido exigiendo durante décadas por parte de los empleadores un título académico oficial como acreditación de conocimientos previos. Esto ha propiciado la valoración desmesurada en el mercado laboral de los títulos y certificados de estudios, lo que coloquialmente conocemos como «titulitis», que también ha trascendido a las relaciones sociales, de tal manera que cuando alguien se presenta o vive ejerciendo una profesión sin poseer el título académico pertinente, generalmente (sobre todo entre los universitarios) se le considera un pretencioso, un falsario o, en el mejor de los casos, un intruso.


			Es por esto que el conocido como síndrome del impostor se da en mayor proporción entre los autodidactas exitosos, especialmente en las mujeres y al comienzo de su carrera. Este fenómeno psicológico se produce cuando la persona cree que su éxito es fraudulento y teme ser desenmascarada en cualquier momento. Esta perturbadora sensación obedece a que, pese a sus evidentes habilidades y alto rendimiento (logrado a veces sin grandes esfuerzos), cree esta persona que no es lo bastante inteligente ni capaz ni merecedora de los elogios que recibe.


			La realidad es que, incluso en disciplinas tan sensibles para el bienestar de las personas como es la medicina, la obtención de un título académico no garantiza los conocimientos suficientes para ejercer esta profesión de manera satisfactoria. Es imprescindible la experiencia. Es la práctica prolongada la que proporciona el conocimiento o la habilidad necesaria para ejercer bien la medicina, como cualquier otro oficio. Hasta el punto de que, si por cualquier circunstancia, debe elegirse entre titulación y experiencia, siempre es preferible esta última. Podemos ilustrar esta aseveración con lo sucedido en China con los llamados doctores descalzos.


			



			El programa de los doctores descalzos


			



			Aunque las epidemias y la mala sanidad eran tradicionales en China, en la segunda mitad de la década de 1960 y primeros años de la de 1970 descendieron de manera importante el número de pacientes en las zonas rurales. En 1974, el estadounidense Phillip Lee, doctor y profesor de medicina social de la Universidad de California, visitó China y escribió en un artículo publicado en Western Journal of Medicine, que «se ha reducido fuertemente el índice de mortalidad, en particular la mortalidad infantil […]. Las mayores enfermedades epidémicas han sido controladas y el estado de nutrición ha mejorado».


			Aquella mejora se debió a la creación en 1965 por el Gobierno chino de un programa de entrenamiento médico básico que se impartió a algunos campesinos para que pudieran dar atención sanitaria en sus poblados. El programa se inició en 1968.


			Aunque en realidad quienes ejercieron como doctores descalzos no eran médicos ni iban descalzos, el nombre surgió porque a veces tenían que quitarse los zapatos para trabajar en los campos de arroz.


			Eran elegidos entre los jóvenes de ambos sexos con más formación, aunque no tuvieran ningún entrenamiento o conocimiento de medicina, por los propios habitantes de cada aldea, que también los financiaban. Solían tener el graduado de secundaria y recibían una formación básica en el hospital municipal o comunitario que duraba entre tres y seis meses. Les suministraban algunos medicamentos de procedencia occidental, como aspirinas y penicilina, que mezclaban en sus botiquines con otros tradicionales chinos, como hierbas, raíces, acupuntura. La mayoría completaron sus conocimientos de manera autodidacta a través de diversas fuentes, sobre todo bibliográficas y testimoniales, algo realmente difícil debido a las nefastas consecuencias que tuvo para el país la Revolución Cultural (1966-1979) por la eliminación de la educación superior, la quema de libros y el asesinato de decenas de miles de intelectuales. Algunos de ellos practicaban aplicando inyecciones a los animales.
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			El éxito del trabajo de los doctores descalzos se debió tanto a la confianza que generaban entre los pacientes (que solían ser parientes, amigos o conocidos) como a la atención preventiva, difundiendo información básica de planificación familiar y sobre higiene (evitando muertes por enfermedades como el cólera) y suministrando vacunas de manera masiva que lograron contener epidemias tan importantes como la viruela.


			En casi todas las aldeas chinas, incluso en las más remotas, había un doctor descalzo. La revista científica The Lancet publicó un estudio en el que se afirmaba que el sistema rural de cooperación médica, como se llamaba oficialmente el programa de doctores descalzos, estaba presente al final de los años 60 en el 90 % de los pueblos rurales de China.


			Demostración es esta de que la titulación, y mucho menos la colegiación, son prescindibles, especialmente en casos de extrema necesidad. La Organización Mundial de la Salud no solo elogió el programa de los doctores descalzos, sino que le sirvió de ejemplo para fomentar la atención médica básica en las comunidades locales por medio de la Declaración de Alma-Alta firmada en 1978.


			En 1981 se dio por finalizado el programa de doctores descalzos al abolirse las cooperativas agrícolas, pasando la nueva política económica del enfoque colectivo al individual, privatizándose el sistema médico. A los doctores descalzos se les ofreció la oportunidad de convertirse en médicos de aldea tras pasar un examen. Los médicos empezaron a cobrar a sus pacientes por sus servicios, por lo que la cobertura sanitaria en las zonas rurales descendió en apenas tres años del 90 al 4,8 %.


			En 2008, un artículo de Jonathan Watts en The Lancet aseguraba que «dos tercios de los médicos de aldea que atienden en la China rural comenzaron su entrenamiento como “doctores descalzos”», incluido Chen Zu, que fue ministro de Salud entre 2007 y 2013.


			


			No se trata de ir en contra de la enseñanza superior reglada


			Estar a favor del autodidactismo no supone, desde luego, estar en contra de la enseñanza superior reglada. Lo que ocurre es que este tipo de enseñanza precisa incorporar el concepto de educación permanente para resultar mínimamente eficiente. Es necesario que se revisen los esquemas tradicionales de la educación superior, basados en métodos desfasados. Los planes de estudio universitarios no pueden incorporar los conocimientos científicos y tecnológicos al mismo ritmo en que se producen y aparecen en el mercado. Por eso hay que preparar al estudiante para que, una vez obtenido el título y abandone la universidad, esté capacitado para el aprendizaje individual permanente, o lo que es lo mismo, el autoaprendizaje. «Los programas de informática —por ejemplo— van a la zaga del ritmo al que evoluciona la tecnología. Para las habilidades que están creciendo en la industria actual, como los últimos marcos, los estudiantes deben confiar en el autoaprendizaje para aprender».27 La educación ha de desarrollarse durante toda la vida, al menos laboral, para que los conocimientos del individuo estén siempre actualizados. Hay una frase de Aristóteles, citada numerosas veces a lo largo de la historia, que dice: «La educación es un camino que nunca se acaba, es un proceso de perfeccionamiento a lo largo de toda la vida; por eso la educación dura tanto como dura la vida de la persona». 


			Desafortunadamente, esta enseñanza integral en las universidades no se fomenta debido principalmente a la despreocupación y hasta la contumaz negación de las limitaciones de la tradicional enseñanza superior de quienes se empeñan en mantener un sistema caduco. Y esto se refleja en el constante descenso de la presencialidad en las aulas universitarias, incrementado a partir de la pandemia de 2020. Según un informe de la Fundación Conocimiento y Desarrollo publicado a mediados de diciembre de 2023, «la necesidad de compaginar los estudios con el trabajo, las facilidades para encontrar la información en línea o la falta de motivación forman parte del cóctel de motivos expresados por el alumnado que amenazan con agravar esta tendencia».28


			De nada o muy poco ha servido la pretensión de llevar a la práctica conceptos que permitan a los profesores gestionar eficientemente el aprendizaje de sus alumnos mediante la actividad conjunta y la comunicación. Como, por ejemplo, el concepto Zona de Desarrollo Próximo, planteado por el psicólogo Lev Semionovich Vygotskiĭ en 1987, que se refiere a la distancia existente entre el desarrollo psíquico actual del sujeto y su desarrollo potencial, en el que se exponen las razones por las cuales la gestión del profesor ha de sustentarse en la ampliación de la zona de desarrollo próximo de sus estudiantes.


			[…] se necesita, y con fundamento, un tinte de mayor creatividad en la educación. Los tiempos que transcurren, el hoy de nuestro sistema educativo, obliga a un sinfín de cambios. Alumnos y docentes deben ser hábiles y creativos en sus maneras de resolver problemas, en sus tomas de decisiones, autogeneradas, producto de los vertiginosos cambios de nuestra sociedad. Por ello, opinamos que la creatividad se puede favorecer y creemos esencial que se haga. Más aún desde ámbitos universitarios, a los que día a día debemos entender como sedes propicias de construcción de conocimientos innovadores y no puros reproductores de saberes (sin olvidar que las dos cuestiones son importantes).


			[…] los alumnos llegarán a ser sujetos creativos y autónomos en sus aprendizajes y en su desarrollo profesional, en la medida que se les enseñe desde cada área o desde cada disciplina, a desarrollar tres tipos de pensamiento esenciales: uno de tipo analítico en tanto enseñarles habilidades tales como analizar, juzgar, criticar, evaluar, comparar y contrastar; otro de tipo creativo, para que puedan llegar a descubrir, inventar, imaginar, elaborar hipótesis, suponer y; uno más de tipo práctico, apuntando a que aprendan a usar, aplicar, utilizar y practicar.29


			«Dejar la universidad fue una de las mejores decisiones que pude haber tomado». Steve Jobs durante su conocido discurso en Stanford.


			Estar en posesión de una titulación universitaria se ha convertido en un requisito casi inamovible para que los más jóvenes opten a los empleos más suculentos del sector tecnológico (para acceder a los procesos de selección, poseer grados y másteres brinda ventajas). Pese a ello, los acontecimientos están empezando a dar un giro y los reclutadores ya no pueden permitirse el lujo de perder un «diamante en bruto» por el hecho de que no haya pasado por la universidad. En consecuencia, lo que adquiere más valor es que los conocimientos del candidato estén actualizados al máximo y que posea una cierta experiencia en llevarlos a la práctica.30


			



			El autodidactismo es la forma moderna de aprender; no es que haya reemplazado el aprendizaje tradicional, sino que lo ha complementado.31
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